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CÓMO GUIAR LAS REFLEXIONES 

VICENTINAS EN UNA CONFERENCIA 
 

INTRODUCCIÓN: 

Líder describe al grupo el proceso que se llevará acabo: 

 Provee una copia a cada miembro de su Conferencia para reflexión personal, 

 Hace énfasis en que el compartir no es obligatorio; y menciona la  

                   necesidad de confidencialidad, 

 Pide o asigna lecturas de las diferentes secciones por varios miembros: 

-Lectura del Evangelio 

-Reflexión 

-Palabras de los Fundadores. 

  

ORACIÓN DE APERTURA y PERIODO PARA TRANQUILIZARSE: 

Líder invita al grupo a: 

 Relajarse para poder sentir la presencia de Dios, 

 Abandonar distracciones y en silencio orar al Espíritu Santo. 

 

LECTURA DE LA REFLEXIÓN VICENTINA SEMANAL: 

 Cada sección se lee en voz alta, despacio, como oración, por los distintos   

                 miembros,  

 Escuchando distintas voces permitirá diferente énfasis en palabras/frases 

 

PERIODO DE SILENCIO 

             Líder invita a todos a: 

 Reflexionar en silencio en las lecturas y notar si algo les mueve de manera 

                especial, 

 Presenta la pregunta para discusión sugerida en la reflexión, 

 Permite uno o dos minutos de silencio. 

 

TODOS LUEGO PUEDEN COMPARTIR 

   El Líder invita a los miembros que deseen compartir en la pregunta  

                      de discusión, o a comentar en como las lecturas les afectó.  

Posiblemente no todos compartan, pero tiempo debe ser permitido  

          a cada persona que desee ofrecer sus pensamientos. 

 

ORACIÓN DE CLAUSURA: 

 

 El Líder cierra el tiempo de Reflexiones iniciando la Oración de Clausura,  

         y todos contestan con las respuestas escritas en letras oscuras.                          

          (En total el proceso debe tomar de 10 a 15 minutos) 
 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN: 

San Vicente de Paúl nunca escribió un libro sobre sus enseñazas espirituales.  Pero podemos 

encontrar la voz viva del Santo en sus cartas y en las Conferencias en que todavía instruye a 

sus seguidores para la misión de servicio a los pobres.    

 

Las dos fuentes fundamentales de sus enseñanzas son el  

EVANGELIO  y la VIDA.  Deseaba que sus seguidores pusieran  

el todo del Evangelio en el todo de sus vidas, y nunca se fatigó en profundizar las dos cosas, 

con toda la fe que Dios había puesto  

en su corazón.  Por eso es que todo lo que San Vicente nos dice 

tiene la simpleza de nuestras vidas cotidianas y la fuerza penetrante 

de la Palabra de Dios.     

 

Las Reflexiones Semanales Vicentinas, por lo tanto, son ofrecidas 

a todos los que se esfuerzan a servir al pobre en el espíritu de 

San Vicente.  Estas oraciones y reflexiones están basadas 

en el Evangelio Dominical del Calendario Litúrgico, como también 

en los días de fiesta de algunos de los Santos y Beatos de la Familia Vicentina.  Cada reflexión 

ofrece un tiempo de oración, silencio y discusión para que nuestra vida diaria, como Vicente, 

pueda ser penetrada con la fuerza de la Palabra de Dios. 

   

 

 

 

             Sugerencia al director Espiritual o Presidente de Conferencia:  

 

              Quizás desee hacer copias para cada miembro para que puedan   

               llevárselas a casa para reflexión personal durante la semana. 
 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

 AÑO LITÚRGICO-Ciclo “A” 
               Segundo Trimestre 2020 

                                                              (Abril-Mayo-Junio) 

 

Abril 
               

     5 de Abril Domingo de Ramos/La Pasión del Señor 

12 de Abril Domingo de Pascua 

19 de Abril Segundo Domingo de Pascua/Divina Misericordia 

26 de Abril Tercer Domingo de Pascua 

28 de Abril Santa Gianna Beretta Molla 

 

 

  Mayo 

        

                                     3 de Mayo Cuarto Domingo de Pascua 

    9 de Mayo      Fiesta de Santa Luisa de Marllac 

                                   10 de Mayo Quinto Domingo de Pascua 

             17 de Mayo     Sexto Domingo de Pascua 

            24 de Mayo La Ascensión del Señor 

            31 de Mayo     Pentecostés 

 

  Junio 
   

     7 de Junio Solemnidad de la Santísima Trinidad 

14 de Junio Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo 

19 de Junio Fiesta del Sagrado Corazón 

21 de Junio     Décimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario 

28 de Junio     Décimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario 

 

 



DOMINGO DE RAMOS  -  LA PASIÓN DEL SEÑOR 

5 de Abril, 2020 

 
Evangelio: (San Mateo 21: 1-11, y 26:14-27)  

   

Estaban ya cerca de Jerusalén.  Cuando llegaron a Betfagé, junto al monte de los Olivos, Jesús envió 

a dos discípulos con esta misión: “Vayan al pueblecito que está al frente, y allí encontrarán una 

burra atada con su burrito al lado.  Desátenla y tráiganmela.  Si alguien les dice algo, contéstenle: 

El Señor los necesita, y los devolverá cuanto antes.” 

….Y el gentío que iba delante de Jesús, así como los que le seguían, empezaron a gritar: “¡Hosanna 

al hijo de David!  ¡Bendito sea el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en lo más alto de los 

cielos!”….Después de crucificarlo se repartieron entre ellos la ropa de Jesús, echándola a 

suertes….El capitán y los soldados que custodiaban a Jesús, al ver el temblor y todo lo que estaba 

pasando, se llenaron de terror y decían: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.” 

 

Reflexión 

Desde la aclamación elevada de “hosanna,” a lo más bajo de la traición, negación, y abandono, el 

evangelio nos lleva a los altibajos hacia al borde de la vida misma. Así como los discípulos, 

nosotros también sabemos quién es Jesús.  Cada Domingo profesamos nuestra fe: “Creemos en 

un solo Señor, Jesucristo, el único hijo de Dios….”  Este Domingo de Ramos somos invitados a 

reflexionar sobre nuestro conocimiento de quién es Jesús y que tan bien lo confesamos en 

nuestra vida diaria.  Escogemos diariamente vivir el requisito del Evangelio que nos muramos en 

sí mismos para el beneficio de otros.  Esta es la manera en que confesamos a Jesús como hijo de 

Dios.  Esto es como, en vez de rechazo y abandono, venimos a ponernos al pie de la cruz con 

Jesús.                                                                                                           (Liturgia Viviente)                                                                                

      

Meditación Vicentina: 

 

“El mundo se ha enfriado y es para que nosotros Católicos reavivamos el fuego de suma 

importancia  que ha sido extinguido.  Es para que nosotros inauguremos la era de los mártires, 

pues es un martirio posible para todo Cristiano.  El dar nuestra vida por Dios y por nuestros 

hermanos y hermanas, darla en sacrificio, es ser mártir.  Es indiferente si el sacrificio sea 

consumado en un momento, o que nos consuma lentamente, y eso llena el altar noche y día con 

un perfume dulce.  Ser mártir es devolver al Cielo todo lo que uno ha recibido: riqueza, vida, nuestra 

alma completa.”  Beato Federico Ozanam                                 (Ramson, Orando con Federico) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio) 

   

Ciertamente, el “Maestro tiene necesidad de nosotros” para reavivar el fuego esencial que ha sido 

extinguido en el mundo.  ¿Qué forma ha tomado el martirio para ti o para aquellos que son tus más 

queridos? 

 

Oración de Clausura: 

 Señor, danos la generosidad de mártires, para que podamos dar:  

  -Al enemigo, perdón.  

  -Al oponente, tolerancia. 

  -A nuestra familia, amor y respeto. 

-A todo hombre y mujer, caridad.   ¡Amén! 

 

 

 

 



DOMINGO DE PASCUA 

12 de Abril, 2020 

                
Evangelio: (San Juan 20:1-9) 

 

El primer día después del Sábado, María Magdalena fue al sepulcro muy temprano, cuando todavía 

estaba oscuro, y vio que la piedra que cerraba la entrada del sepulcro había sido removida.  Fue 

corriendo en busca de Simón Pedro y del otro discípulo a quien Jesús amaba y les dijo: “Se han 

llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.”  Pedro y el otro discípulo salieron 

para el sepulcro.  Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más que Pedro y llegó primero 

al sepulcro.  Como se inclinara, vio los lienzos tumbados....y vio y creyó.  Pues no habían entendido 

todavía la Escritura: ¡él “debía” resucitar de entre los muertos! 

 

Reflexión: 

 

Hasta en este más glorioso de los días, el Evangelio incorpora contradicciones: María Magdalena 

llega a la tumba vacía, y ve que Jesús no está y “no sabemos dónde lo han puesto,” mientras que 

el discípulo a quien Jesús amaba entra a la tumba y “vió y creyó”;  “pues no habían entendido 

todavía las escrituras.”  Nuestras propias Aleluyas y gozo Pascual están tal vez llenos de las mismas 

contradicciones.  Parece como que nosotros, también, vemos dentro de las tumbas vacías de los 

altibajos de nuestras vidas diarias y somos desafiados a ver y creer.  Pero somos los discípulos que 

Jesús ama; y nos damos por rendidos al misterio Pascual cuando devolvemos amor.  Todo lo que 

hay para hacer es entregarnos a las manos de Dios.  Llenos del amor de Dios, entonces somos 

capaces de amar en retorno.  ¡Aleluya!  La tumba está vacía; por nuestro amor vemos y creemos, y 

nos llenamos de vida nueva.  ¡Aleluya!                               (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 

              

“Debemos desarrollar la práctica de hacer frecuentes actos del deseo de conocer a Dios y a 

nosotros mismos.  Esto nos llevará a hacer repetidos actos de amor que a Él le debemos y evitar 

cualquier cosa que a Él le disgusta.  Tenemos que, a menudo, abandonarnos en Él, enseñarle 

nuestros corazones llenos de confianza y gratitud; y tratar, de vez en cuando, dar en voz baja 

oraciones a Él.” Santa Luisa de Marillác.                                 (Gibson y  Kneaves, Orando con Luisa) 

   

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿Está nuestra vida de oración llena de repetidos actos de amor y abandono a Dios?   

              ¿Cómo “vemos y creemos” viviendo nuestras vidas hoy día?   

 

Oración de Clausura: 

 

Señor resucitado, por medio de Tu triunfo de la cruz,  

             -Que nuestros sufrimientos nos lleven a unión más profunda contigo. 

 Señor resucitado, trajiste fe y esperanza a Tus discípulos, 

  -Que nos abandonemos a Tí, en confianza y gratitud. 

 Señor resucitado, Tu resurrección formó una comunidad de creyentes, 

  -Danos amor sincero para uno y otro. 

 Señor resucitado, Tú das el amor de Dios derramado dentro de nuestros 

                      corazones,   

  -Haznos discípulos amados que “ven y creen.”           ¡Amén! 

 

 

 



SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA 

19 de Abril, 2020 

 
Evangelio: (San Juan 20:19-31) 

 

Ese mismo día, el primero después del Sábado, los discípulos estaban reunidos por la tarde con las 

puertas cerradas por miedo a los judíos.  Llegó Jesús, se puso de pie en medio de ellos y les dijo: 

“¡La paz esté con ustedes!”  Dicho esto, les mostró las manos y el costado.  Los discípulos se 

alegraron mucho al ver al Señor.  Jesús les volvió a decir: “¡La paz esté con ustedes!  Como el Padre 

me envió a Mí, así los envío yo también”.  Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu 

Santo.”   Ocho días después...Jesús le dijo a Tomás: “Pon aquí tu dedo y mira mis manos; extiende 

tu mano y métela en mi costado. Deja de negar y cree.”  Tomás exclamó: “Tú eres mi Señor y mi 

Dios.”  Jesús replicó: “Crees porque me has visto.  ¡Felices los que no han visto, pero creen!”     

 

Reflexión: 

 

Los discípulos estaban reunidos con las puertas atrancadas porque tenían miedo; entonces Jesús 

resucitado se aparece en medio de ellos y se llenan de alegría cuando Jesús les habla las 

palabras de paz y perdón.  La paz y el perdón abren el espacio de la salvación rompiendo las 

barreras de las puertas cerradas y de la duda.  Pero Tomás no cree en el testimonio de los otros 

discípulos; quiere evidencia tangible. Cuando Jesús le ofrece sus manos y costado, Tomás, en vez 

de tocar, solo expresa una profesión profunda de fe.                                        (Liturgia Viviente)                                                                                                          

 

Meditación Vicentina: 

 

 “… a los pobres los vemos con ojos de carne humana; están allí  y podemos poner nuestro dedo y 

mano en sus heridas y las cicatrices de la corona de espinas son visibles en sus frentes; y en este 

punto la incredulidad ya no tiene lugar y debemos postrarnos a sus pies y decir con el Apóstol, Tu 

est Dominus et Deus meus (¡Tú eres mi Señor y mi Dios!). Ustedes son nuestros amos y nosotros 

seremos sus sirvientes. Para nosotros, ustedes son las imágenes sagradas de ese Dios a quien no 

vemos y al no sabiendo como amarle de otra manera ¿no debíamos amarlo en tu persona?” Beato 

Federico Ozanam                                                                   (Ramson, Orando Con Federico) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿Cómo tenemos los ojos de fe, como Federico, para ver al Jesús resucitado cuyas cicatrices y 

                    heridas de clavos, vemos en los cuerpos de los pobres y sufridos? 

 

Oración de Clausura: 

 

O Señor, danos la gracia para vivir las obras corporales de misericordia: Dando de comer a los 

hambrientos, de beber a los sedientos, arropando a los desnudos, visitando a aquellos 

encarcelados, dando alberque a los que no tienen hogar, visitando a los enfermos y sepultando a 

los muertos. 

 

Y que nuestras vidas reflejen las obras Espirituales de Misericordia: 

reprendiendo al pecador, instruyendo al ignorante, aconsejando al que 

duda, confortando al triste, soportando con paciencia los males, 

perdonando las heridas y rezando por los vivos y muertos.   ¡Amén!                    

 

 

 

 



TERCER DOMINGO DE PASCUA 

26 de Abril, 2020 

 
Evangelio: (San Lucas 24:13-35) 

 

Aquel mismo día dos discípulos se dirigían a un pueblecito llamado Emaus, que está a unos doce 

kilómetros de Jerusalén, e iban conversando sobre todo lo que había ocurrido.  Mientras 

conversaban y discutían, Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar con ellos….y luego 

Jesús les dijo: “¡Qué poco entienden ustedes y que lentos son sus corazones para creer todo lo que 

anunciaron los Profetas!  ¿No tenía que ser así y que el Mesías padeciera para entrar en su gloria?” 

Y les interpretó lo que se decía de Él en todas la Escrituras, comenzando por Moisés y siguiendo por 

los Profetas…Ellos le insistieron diciendo: “Quédate con nosotros, ya está cayendo la tarde.”….Y 

mientras estaba en la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio.  En 

ese momento se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero Él desapareció.  Entonces se dijeron 

el uno al otro: “¿No sentíamos arder nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino y nos 

explicaba las Escrituras?”  

 

Reflexión: 

 

Los discípulos habían perdido la esperanza, se sentían confusos y abatidos. Pero aún brillaba una 

chispa dentro de ellos y sus corazones ardían cuando volvieron a escuchar las Escrituras.  Pero no 

podían ver, no podían comprender.  Solamente era su sentido de hospitalidad, la de “Quédate con 

nosotros,” en el espacio de extenderse hacia al extraño y ofreciendo lo que podían dar una vez 

que sus ojos se abrieron.  Nuestro acercamiento diario hacia nuestro vecino es nuestra caminata 

diaria con el Cristo resucitado; lo reconocemos en otros.                                       (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 

 
“La ayuda honra cuando al pan que los alimenta se le agrega la visita que consuela, el consejo que 

ilumina, la mano de amistad que levanta el valor hundido; cuando se trata al hombre pobre con 

respeto, no solamente como un igual sino como un superior, ya que él está sufriendo lo que quizás 

nosotros somos incapaces de sufrir; ya que él es el mensajero de Dios a nosotros, enviado para 

comprobar nuestra justicia y nuestra caridad y para salvarnos por medio de nuestras obras.” Beato 

Federico Ozanam.                                                                                        (Ramson, Orando Con Federico) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

  

¿Cuándo han encontrado “sus corazones ardiendo dentro de sí mismos” al servir al pobre con la    

                             hospitalidad y “honor” en el espíritu de Federico? 

 
Oración de Clausura: 

 

Señor, por medio de Tu resurrección, la esperanza fue dada al mundo, 

-Fortalécenos para ser la esperanza para otros. 

Para aquellos que viven en temor y soledad, 

-Permítenos ser la paz para otros. 

Para los enfermos y moribundos, 

            -Enciende nuestros corazones para ser amor para otros.   

                                                                            ¡Amén! 
 

 

 

 



FIESTA DE SANTA GIANNA BERETTA MOLLA 
                                                                   28 de Abril 

 
Evangelio: (San Juan 20: 19-31) 

 

Ese mismo día, el primero después del Sábado, los discípulos estaban reunidos por la tarde con las 

puertas cerradas por miedo a los judíos.  Llegó Jesús, se puso de pie en medio de ellos y les dijo: 

“¡La paz esté con ustedes!”  Dicho esto, les mostró las manos y el costado.  Los discípulos se 

alegraron mucho al ver al Señor.  Jesús les volvió a decir: “¡La paz esté con ustedes!  Como el Padre 

me envió a mí, así los envío yo también.”  

 

Reflexión: 

 

La Santa Gianna Beretta Molla nació en Italia el día 4 de Octubre de 1922, décima de trece hijos.  

En Marzo de 1950 se recibió como médica cirujana en la Universidad de Pavia, la misma escuela 

donde el padre del Beato Federico se había recibido de médico.   Fue durante su estancia en la 

escuela de medicina que Gianna se ingresó como miembro activo en la Sociedad de San Vicente 

de Paúl.  Gianna hizo una peregrinación a Lourdes buscando dirección para su vocación.  Al regresar 

de Lourdes, se enamoró de Pietro Molla, y aceptando esto como respuesta a sus oraciones, 

contrajeron matrimonio el día 24 de Septiembre de 1955.  Gianna estableció una clínica junto con 

su hermano Ferdinando, que también era médico.  La clínica estaba situada en un pueblo pequeño 

de 2,000 habitantes.  Gianna era especialmente generosa a los pobres enfermos, proveyendo 

medicinas y dinero para los más necesitados.   

 

Meditación Vicentina: 

 

Gianna y Pietro tuvieron tres hijos.  Cada embarazo era un riesgo por su delicada salud.  Después 

de varios abortos naturales, Gianna se embarazó con su cuarto hijo.  Al final del segundo mes 

empezó a experimentar dolor y un tumor fibroso en el ovario fue diagnosticado.  Como médico 

sabía el riesgo que corría, pero mantuvo sus sufrimientos en silencio.  En camino al hospital el día 

20 de Abril de 1962, Gianna le dijo a su esposo Pietro:  “Si preguntaran cuál de las dos vidas 

deberían salvar, no vaciles…primero, la vida del bebé.”  El 21 de Abril nació una niña, pero le 

provocó peritonitis séptica y murió el día 29.  Gianna fue beatificada el día 24 de Abril de 1994 y 

canonizada el 16 de Mayo de 2004 por el Papa Juan Pablo II, en la presencia de su esposo y sus 

cuatro hijos.  Santa Gianna ha sido llamada una “madre  -  mártir, por el amor a Dios y en obediencia 

a Su mandamiento…Gianna fue una verdadera Vicentina.                                                                                  

(Manual SSVP Estadounidense) 
  

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

      ¿Cómo puede la Sociedad celebrar e imitar a su propia Santa Gianna? 

 

Oración de Clausura: (Palabras del hijo de Gianna, Pierluigi), En su  beatificación, “Mi 

madre sabía cómo vivir su existencia terrestre y cotidiana con simpleza, balance y 

servicio constante, todo en una bella armonía  -  primero como joven estudiante y 

persona de profesión, como una mujer, luego como esposa y madre.  Su generoso 

compromiso a y participación en Acción Católica y en la Sociedad de San Vicente de 

Paúl, junto con su “joie-de-vivre” (placer de vivir) fue coronada con su amor al piano, 

arte, montañismo, tenis, esquiar, música clásica, teatro y viajar.” 

¡Santa Gianna, intercede por nosotros!  ¡Amén! 

 



 

 

CUARTO DOMINGO DE PASCUA 

3 de Mayo, 2020 

 
Evangelio: (San Juan 10: 1-10) 

 

Jesús les dijo: “En verdad les digo: el que no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino que 

salta por algún otro lado, ese es un ladrón y un salteador.  El que entra por la puerta es el pastor de 

las ovejas.  El cuidador le abre y las ovejas escuchan su voz; llama por su nombre a cada una de 

sus ovejas y las saca fuera.  Cuando ha sacado todas sus ovejas, empieza a caminar delante de 

ellas, y las ovejas lo siguen porque conocen su voz.” …En verdad les digo que yo soy la puerta de las 

ovejas…Yo soy la puerta. El que entra por mí estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará 

alimento….Yo he venido para que tengan vida y la tengan en plenitud.”   

 

Reflexión: 

 

Jesús es la puerta, la única entrada al rebaño. La imagen de la puerta dirige nuestra atención a 

Jesús el Resucitado, que siempre nos reconoce y nos cuida….a Jesús nuestro Pastor.  Esto es a 

donde la fe en la resurrección nos lleva “para que tengamos vida y la vivamos con más abundancia.”  

Cristo verdaderamente está aquí para nosotros, nos llama por nombre y nos conduce a la vida.               
                                                                                                                               (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 

 
“Seguramente, el gran secreto de la vida espiritual es de abandonar a Él todo lo que 

amamos....abandonándonos a todos los deseos de Dios con perfecta confianza, que todo será 

para lo mejor....Él tomará el lugar de padre y madre para ti.  Él será tu consuelo, tu virtud, y en el 

final, la recompensa de tu amor. San Vicente de Paúl.             McKenna, Orando Con Federico                                                                                                       

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿Cuándo nos “hemos abandonado a Dios con confianza perfecta” y hemos 

           encontrado que Jesús es en verdad nuestro Pastor? 

 

Oración de Clausura: 

 

 Jesús, nuestro buen Pastor, entregaste Tu vida para que nosotros viviésemos, 

  -Danos la gracia para saber que nos llamas por nombre. 

 Jesús, Tú buscas a los que se han perdido, 

  -Danos la gracia para saber que tú vendas nuestras heridas. 

 Jesús, Tú cargas a los que no pueden caminar solos, 

  -Danos la gracia para saber que siempre estás con nosotros. 

 Jesús, Tú guías a aquellos en tu rebaño que escuchan tu voz, 

  -Danos la gracia para abandonarnos a Ti.                    ¡Amén! 

 

 

 

 

 

 

 



 

FIESTA DE SANTA LUISA DE MARILLAC 

9 de Mayo 

 
Evangelio: (San Mateo 25:31-46) 

 

Entonces el Rey dirá a los que están a su derecha: “Vengan, benditos de mi Padre, y tomen 

posesión del reino que ha sido preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque tuve 

hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber. Fui forastero y 

ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropas y me vistieron. Estuve enfermo y fueron a 

visitarme…En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los más pequeños de estos 

mis hermanos, me lo hicieron a mí.” 

 

Reflexión: 

 

Luisa de Marillac (1591-1660) contrajo matrimonio con Antoine LeGras y tuvieron un hijo que 

nombraron Michel, pero ella a la edad de 34 años enviudó. Vicente de Paúl se convirtió en su 

director espiritual y bajo su dirección empezó a cuidar de los pobres y haciendo visitas con las 

Confraternidades de Caridad. Vicente y Luisa juntos fundaron la Compañía de las Hijas de la 

Caridad, y las dedicaron al servicio de los pobres con humildad, sencillez y caridad. En 1960, el 

Papa Juan XXIII proclamó a Luisa la santa patrona de todos Cristianos trabajadores de servicio 

social. 

 

Meditación Vicentina: 

 

“Sobre todo, sean muy amables y corteses hacia sus pobres. Saben que son nuestros maestros y 

que los amamos con ternura y respeto profundo. No es suficiente que esas máximas estén en 

nuestras mentes; debemos atestiguar hacia ellos por medio de nuestra gentileza y cuidado 

caritativo.” Santa Luisa de Marillac.                                             (Orando con Luisa-Gibson y Kneaves)  
 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio) 

 

Compartan las maneras en que ven a los pobres siendo servidos actualmente, en el espíritu de 

           Luisa - en gentileza…amándolos con ternura y respetándolos profundamente.  

 

Oración de Clausura: 

 

 Compasivo Cristo, Luisa asistió a las necesidades de los tuyos, 

  -Danos el valor para caminar en sus pasos. 

 El sufrimiento hizo dolorosa parte del crecimiento de Luisa en la santidad, 

  -Danos ojos de fe para ver tu presencia en nuestros sufrimientos. 

 El corazón de Luisa fue formado por medio de su amistad con Vicente, 

  -Danos amistades cuyo amor transforme nuestros corazones para 

                                    amarte más. 

 Inspiraste a Luisa con un gran amor por los pobres y abandonados, 

-Concédenos la gracia para servir aquellos cuyas vidas tocan las 

          nuestras, con el mismo espíritu de amor y valor. 

 Que la familia Vicentina continúe a crecer y multiplicarse por todo el mundo, 

  -Para que el pobre conozca el amor de Dios en manera tangible.   ¡Amen!   

  

   

                                             



 

 

QUINTO DOMINGO DE PASCUA 

10 de Mayo, 2020 

                 
Evangelio: (San Juan 14:1-12) 

 

Jesús dijo a sus discípulos: “No se turben; crean en Dios y crean también en Mí.  En la casa de mi 

Padre hay muchas habitaciones.  De no ser así, no les habría dicho que voy a prepararles un lugar. 

Y después de ir y prepararles un lugar, volveré para tomarlos conmigo, para que donde yo esté, 

estén también ustedes.  Para ir a donde yo voy, ustedes ya conocen el camino.….Yo soy el Camino, 

la Verdad y la Vida.  Nadie va al Padre sino por me.  Si me conocen a Mí, también conocerán al 

Padre.  Pero ya lo conocen y lo han visto….El que me ve a mi ve al Padre...¿No  crees que yo estoy 

en el Padre y que el Padre está en mi?… En verdad les digo: El que crea en mí hará las mismas 

obras que yo hago y, como ahora voy al Padre, las hará aún mayores.   

 

Reflexión: 

 

Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida, por su relación con el Padre.  La Buena Nueva es que al 

relacionarnos con Jesús, entramos en relación con Dios.  Y cuando encontramos a Jesús resucitado, 

encontramos a Dios.  Encontramos a Jesús resucitado cuando hacemos las obras de Cristo y cuando 

reconocemos a Cristo en el otro.  El reto aquí es que nuestro bautismo nos hunde no solo en una 

relación con Dios Triuno, sino también en unos con otros.  Por lo tanto, nuestra creencia en la 

resurrección y en la Buena Nueva de salvación no es algo que se queda adentro en la cabeza sino 

que se expresa concretamente en nuestra manera de tratar a los demás en justicia, misericordia, 

perdón y amor.  ¡Esa es la Buena Nueva!                                                                (Liturgia Viviente) 

       
Meditación Vicentina: 

 

Vicente dijo: “El hacer que los pobres conozcan a Dios, es decirles que el Reino del Cielo está cerca 

y que es para ellos.  O cuán grande es eso, tan sublime es predicar el evangelio a los pobres, que 

es, sobre todo, el oficio del Hijo de Dios.” San Vicente de Paúl                  McKenna, Orando Con Vicente) 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿En qué maneras a nuestro servicio en justicia, misericordia, perdón y amor extendido la 

                “Buena Nueva” y hecho “que los pobres conozcan a Dios?” 

 

Oración de Clausura: 

           

          Señor Resucitado, Tu resurrección trajo alegría a todos los creyentes, 

  -Da alegría a todos los que viven en tristeza. 

           Señor Resucitado, Tu resurrección  trajo esperanza a todos los creyentes,  

  -Da esperanza a los que viven en desesperación. 

           Señor Resucitado, Tu resurrección formó una comunidad de creyentes,

   -Danos  amor sincero uno para otro. 

           Señor Resucitado, eres uno con Tu Iglesia en la tierra, 

-Escucha nuestras oraciones para todos en necesitad.  

                                                                                      ¡Amén!                                                                                          

 

 

 



SEXTO DOMINGO DE PASCUA 

17 de Mayo, 2020 

           
Evangelio: (San Juan 14:15-21) 

 

Jesús le dijo a sus discípulos: “Si ustedes me aman, guardarán mis mandamientos, y yo rogaré al 

Padre y les dará otro Protector que permanecerá siempre con ustedes, el Espíritu de Verdad, a 

quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce.  Pero ustedes lo conocen, porque 

está con ustedes y permanecerá en ustedes.  No los dejaré huérfanos, sino que volveré a ustedes.  

Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes me verán, porque yo vivo y ustedes también 

vivirán.  Aquél día comprenderán que yo estoy en mi Padre y ustedes están en mí y yo en ustedes.  

El que guarda mis mandamientos después de recibirlos, ése es el que me ama.  El que me ama a 

mí será amado por me Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él.” 

 

Reflexión: 

 

Jesús nos dice que guardemos los mandamientos de Dios porque nuestro amor para Dios ha 

establecido una relación profunda e íntima entre Él y nosotros que se desborda en acciones que le 

agradan al Amado.  Entonces, en vez de leyes pesadas, los mandamientos son expresiones 

concretas de nuestro amor a Dios y de uno a otro.  Por nuestra propia cuenta es imposible conocer 

o amar a Dios, y es por eso que Jesús nos promete que Espíritu vendrá.  Si deseamos crecer en el 

amor a Dios, hay que estar atentos al Espíritu que vive dentro de nosotros.  Llegamos a conocer al 

Espíritu presente dentro de nosotros, siendo fieles a la oración, encontrando la presencia de Dios 

dentro de nosotros, realizando su bondad y cultivando corazones agradecidos.                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                                                   (Liturgia Viviente) 

 
Meditación Vicentina: 

 

“Al despertar, que mi primer pensamiento sea de Dios.  Que haga actos de adoración, 

agradecimiento y abandono de mi voluntad a Su más santa voluntad.  Reflexionando sobre mi 

propia miseria e impotencia, invocaré la gracia del Espíritu Santo en que tendré plena confianza 

para la realización de Su voluntad dentro de mí, que será el único deseo de mi corazón. Santa Luisa 

de Marillac                                                                                    (Gibson y Kneaves, Orando Con Luisa) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

  

       ¿En qué maneras hemos visto al Espíritu Santo dirigiéndonos, guiándonos y protegiéndonos? 

 

Oración de Clausura: 

 

 Señor, haznos atentos a tu Espíritu habitando en nosotros, mientras tratamos  

         de hacer tu voluntad: 

 Cuando nos sobrecargan las dificultades,    

              ¡Envíanos Tu Espíritu! 

 Cuando tenemos decisiones difíciles que hacer,  

    ¡Envíanos Tu Espíritu! 

 Cuando necesitamos esperanza y paz,    

              ¡Envíanos Tu Espíritu! 

 Cuando nos olvidamos de Tu presencia entre nosotros, 

    ¡Envíanos Tu Espíritu!            ¡Amén! 



 

LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

24 de Mayo, 2020 

 
Evangelio: (San Mateo 28:16-20) 

 

Por su parte, los Once discípulos partieron para Galilea, al monte que Jesús  les había indicado.  

Cuando vieron a Jesús, se postraron ante Él, aunque algunos todavía dudaban.  Jesús se acercó y 

les habló así: “Me ha sido dada toda autoridad en el Cielo y en la tierra.  Vayan, pues, y hagan que 

todos los pueblos sean mis discípulos.  Bautícenlos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo, y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado a ustedes. Yo estoy con ustedes 

todos los días hasta el fin de la historia.”  

 

Reflexión: 

 

Jesús sabía que su misión no debería ser continuada solo por simples humanos; por nuestro 

propio poder y autoridad no podíamos dar testimonio verdadero y nuestras dudas y falta de 

entendimientos no podrían ser vencidos.  Jesús sabía que su misión podría confiarse a sus 

discípulos porque ellos “recibirán poder cuando el Espíritu Santo vendrá sobre ellos.”  Es el 

Espíritu quien resuelve dudas, aclara mal entendimientos sobre la misión, da sabiduría, 

revelación y conocimiento.  Por lo tanto, siendo discípulos de Jesús no es algo que somos solos.  

Somos discípulos permitiendo que el Espíritu trabaje a través de nosotros mientras vivimos 

nuestra vida diaria.                                                                                               (Liturgia Viviente) 

 
Meditación Vicentina: 

 

Vicente dijo a sus sacerdotes: “…que seamos llamados a asociarnos con, y compartir en, la obra 

del Hijo de Dios, sobrepasa nuestro entendimiento.  ¡Qué!  El rendirnos  -  no me atrevo a decirlo  -  

tan grande, tan sublime, es predicar el evangelio a los pobres, porque es sobre todo el oficio del 

Hijo de Dios, y nos aplicamos a ello como instrumentos por lo que el Hijo de Dios continua haciendo 

desde el cielo lo que una vez hizo en la tierra.   ¡Gran razón tenemos....para alabar a Dios y 

agradecerle sin cesar por esta gracia!” San Vicente de Paúl                  (McKenna, Orando Con Vicente) 

                                                                              

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

Recuerda algún momento cuando sentías la presencia del Espíritu en tu     

             vida, haciendo de ti un instrumento de Dios. 

   

Oración de Clausura:  

           Vemos a los pobres alrededor de nosotros y anhelamos responder a sus necesidades.  

                    Entonces oremos:    

                          -Espíritu de Dios, llénanos con Tu poder. 

            Los hambrientos buscan sostenimiento de cuerpo y espíritu, 

  -Que nos desbordemos extendiéndonos hacia ellos. 

 Muchos niños son abusados o viven en la pobreza y el temor, 

  -Que aboguemos por los que se sienten desprotegidos. 

 Víctimas de violencia claman por justicia, 

  -Que escuchemos su llanto y trabajemos por un cambio. 

 Por la gracia de ser llamados a servir al pobre, 

  -Te damos gracias y alabanza.                   ¡Amén!  
  



 

PENTECOSTÉS  

31 de Mayo, 2020 

                
Evangelio: (San Juan 20: 19-23) 

 

Ese mismo día, el primero después del Sábado, los discípulos estaban reunidos por la tarde con las 

puertas cerradas por miedo a los judíos.  Llegó Jesús, se puso de pie en medio de ellos y les dijo: 

“¡La paz esté con ustedes!”  Dicho esto, les mostró las manos y el costado.  Los discípulos se 

alegraron mucho al ver al Señor.  Jesús les volvió a decir: “¡La paz esté con ustedes!  Como el Padre 

me envió a Mí, así los envío yo también”.  Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu 

Santo: a quienes descarguen de sus pecados, serán liberados, y a quienes se los retengan, les serán 

retenidos.” 

 

Reflexión: 

 

Pentecostés trae el ministerio de Jesús al enfoque: de ser enviados a continuar el ministerio de 

Jesús, armados con el Espíritu Santo e instrucciones específicas sobre que debemos de hacer: 

perdonar.  Por Su ascensión al Cielo y envío del Espíritu Santo, Cristo hace su misión nuestra misión.  

Es un gran milagro que Dios decide hacer de nosotros participantes reales en Su plan de salvación 

y compartidores en la Divina vida de Dios.  El perdonar no significa olvidar; pero sí de reestablecer 

amor.  Este es el ministerio por cual el Espíritu nos da poder y esto es como podemos vivir en paz.                                  

                                                                                                                                                                              (Liturgia Viviente) 
 
Meditación Vicentina: 

 

En sus últimos días, Federico “…descansaba en silencio por horas con la Biblia abierta a su lado.  

Una noche descansaba así, contemplando el sol hundirse en el Mediterráneo azul; su esposa se 

había sentado un poco atrás de él,…cuando algo en la extrema serenidad de su rostro provocó a 

ella preguntarle cuales de todos los dones de Dios él consideraba  el más grande.  Replicó sin 

titubear…‘Paz de Corazón; sin esto podemos poseer todo y aún no ser felices; con ella podemos 

aguantar las pruebas más difíciles y la venida de la muerte.’”                                                                               
                                                                                                                 (Ramson, Orando Con Federico) 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿Cuándo hemos llegado a conocer la “Paz de Corazón” que viene de 

          perdonar y ser perdonado? 

 

Oración de Clausura: 

 

 Somos templos del Espíritu Santo, llevando dentro nosotros, el poder de Dios, así oramos: 

  -Espíritu de Dios, enséñanos el camino.  

 Cuando nos es difícil perdonar a otros, 

  -Espíritu de Dios, enséñanos el camino.  

 Cuando buscamos la Paz en el Corazón,  

  -Espíritu de Dios, enséñanos el camino.  

 Cuando nos encontramos con los de corazón quebrantado, 

                        -Espíritu de Dios, enséñanos el camino.       ¡Amén! 

 

 

 

 



 

SOLEMNIDAD DE LA SANTISIMA TRINIDAD 

7 de Junio, 2020 

 
Evangelio: (San Juan 3: 16-18) 

 

¡Así amó Dios al mundo!  Le dio al Hijo Único, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga 

vida eterna.  Dios no envió al Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que se salve el 

mundo gracias a él.  Para quien cree en él no hay juicio.  En cambio, el que no cree ya se ha 

condenado, por el hecho de no creer en el Nombre del Hijo único de Dios.   

 

Reflexión: 

 

De todos los festivales en el calendario litúrgico, este es el que nos habla más de puro e 

incomprensible misterio.  Solo podemos saber algo de Dios a través de lo que Dios ha hecho por 

nosotros y como Dios se relata a nosotros  -  estas son las huellas concretas de Dios entre nosotros.  

Esta solemnidad nos recuerda que Dios no existe en aislamiento sino como una comunidad de 

Personas en relación uno con otro.  La Trinidad es un Dios relacional que da y ama.  ¿Optamos de 

vivir una existencia independiente o en manera Trinitaria, comunitaria y en un modo de vivir 

dándose uno mismo?  La única manera de vivir el tipo de comunidad que la Trinidad nos modela 

es por medio del amor, el que damos de sí mismos, que crea y sostiene vida.                                                                                                       
                                                                                                                                        (Liturgia Viviente) 

 
Meditación Vicentina 

 

San Vicente oraba: “O mi Dios, que Te agrade ser el lazo que ata los corazones de evangelizadores  

juntos en una común actitud de humildad, de unidad y de respeto uno para otro….Permite que los 

buenos efectos de su afección mutua, que Tú permites desarrollar entre ellos, continuamente 

crezca y florezca, y haz que los frutos de sus labores para la salvación de almas aumenten 

constantemente.  Fortalécelos en sus esfuerzos, y sé Tú mismo su última recompensa.” San Vicente 

de Paúl                                                                                                          (McKenna, Orando Con Vicente) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 
Dentro de nuestra Conferencia, el lazo que ata nuestros corazones juntos  ¿produce 

       una actitud común de humildad, de unidad y de respeto de uno para otro?  

 

Oración de Clausura: 

O Santa Trinidad, tres Personas en una, Té pedimos, 

          -Mantennos en el círculo de Tu amor. 

Por todos los pueblos de la tierra, creados en el imagen de Dios, 

          -Que trabajemos hacia la reconciliación y paz. 

 Para los matrimonios, padres, madres e hijos, 

           -Que su mutuo amor sea reflexión de Tu amor. 

Para todo nosotros reunidos, 

           -Que nuestro amor y servicio sea testigo del cuidado de Dios. 

 Para todos los que comparten la fe de la Iglesia Católica,  

  -Que crezcamos en unidad, paz y verdad.            ¡Amén! 
 

 

 

 

 



 

 

EL SANTISIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 

14 de Junio, 2020 

 
Evangelio: (San Juan 6: 51-58) 

 

Jesús les dijo, “En verdad les digo que si no comen la carne del Hijo del Hombre y no beben su 

sangre, no tienen vida en ustedes.  El que come mi carne y bebe mi sangre vive de vida eterna, y yo 

lo resucitaré el último día.  Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.  El que 

come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.  Como el Padre, que es vida, me envió 

y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí.  Este es el pan que ha bajado del cielo.” 

 

Reflexión: 

 

En el misterio de la Eucaristía el darse uno mismo y comunidad son inseparables.  La vida es la 

posesión más preciada que uno tiene.  Compartir nuestra vida, entonces, es el de compartir con 

otro nuestro más profundo ser.  La comunidad es la combinación de la vida por medio de darse 

uno mismo mutuamente.  El regalo de vida que Jesús nos da, por medio de nuestra participación 

en Su Cuerpo y Sangre, no es simplemente para nuestro bien, sino para el bien de otros.  Para 

recibir este regalo de vida es estar obligados a dárselo a otros.  La Eucaristía nos nutre y nos da 

fuerza para escoger la manera de vivir en que nos damos de sí mismos y esta es la única manera 

de alcanzar la vida eterna.  ¡Con razón nos llamamos personas Eucarísticas!                                                                                                     
                                                                                                                                  (Liturgia Viviente) 

 
Meditación Vicentina: 

 

Santa Luisa oraba: “Entrégate completamente a mí, mi Dios.  ¡Que Tu cuerpo precioso, Tu santa 

alma y Tu gloriosa divinidad  -  que yo adoro en este Santo Sacramento  -  tome completa posesión 

de mí!  ¡Dulce Jesús!  ¡Tierno Jesús!  ¡Mí Dios y Mí Todo!  Ten misericordia en todas las almas 

redimidas por Tu sangre preciosa.  Inflámalas con la flecha de Tu amor para poder hacerlas 

agradecidas por el amor que Te impulsó a darte a nosotros en el Santísimo Sacramento.” Santa 

Luisa de Marillac.                                                                                         (Gibson y Kneaves, Orando Con Luisa) 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

 ¿En qué maneras podemos convertirnos en “personas Eucarísticas?” 

 

Oración de Clausura:  

 

         Cristo Jesús, Te damos gracias con el pan partido y el cáliz de bendición, 

 -Que Tu alimento nos dé fuerza para nuestra jornada. 

        Cristo Jesús, Tu Eucaristía es un signo de amor, 

 -Que los pobres y marginados encuentren un lugar a Tu mesa. 

        Cristo Jesús, Tu Eucaristía es un signo de unidad, 

 -Que podamos abrazar la diversidad con reverencia y  

                        corazones abiertos. 

        Cristo Jesús, Tú eres el pan que llena nuestros corazones anhelantes,  

 -Que este pan haga más profundo nuestro anhelo por justicia. 

        Cristo Jesús, Tú eres el vino que satisface nuestra sed por la santidad, 

 -Que este vino profundice nuestro deseo por Ti.                   ¡Amén! 



 

EL SACRATISIMO CORAZÓN DE JESÚS 

19 de Junio, 2020 

 
Evangelio: (Primera Carta de San Juan 4:7-16) 

 

Queridos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que ama ha 

nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es amor. Miren 

como se manifestó el amor de Dios entre nosotros: Dios envió a su Hijo único a este mundo para 

que tengamos vida por medio de Él. En esto está el amor: no es que nosotros hayamos amado a 

Dios, sino que Él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados. Queridos, 

si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos mutuamente. A Dios no lo 

ha visto nadie jamás; pero si nos amamos unos a otros, Dios está entre nosotros y su amor da 

todos sus frutos entre nosotros. 

 

Reflexión: 

 

El corazón humano es un símbolo de la vida, amor y bien-estar del individuo. El corazón humano 

es un símbolo para la vida, amor y bienestar de un individuo. El corazón, por lo tanto, como uno 

símbolo, trata de captar el tremendo amor de Dios por nosotros, el cuidado constante  de Dios y 

la seguridad que encontramos en el descansar sobre el corazón de Dios en oración. El Sagrado 

Corazón nos dice “no que nosotros amamos a Dios, sino que Él nos ama a nosotros.”  

 

Reflexión Vicentina: 

 

Federico escribió: “El amor posee algo de una naturaleza divina, que se da de sí mismo sin 

disminuirse, que se comparte sin división, que se multiplica, que está presente en muchos 

lugares a la vez y que su intensidad aumenta en la medida que gana ampliación. En tu esposa 

amarás primero a Dios…Sacaras alivio de su ternura en días difíciles, encontraras valor en su 

ejemplo en tiempos peligrosos, serás su ángel de la guarda, ella será el tuyo.” Beato Federico 

Ozanam                                                                                                          (Ramson, Orando con Federico).   

 

     
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)  

 

Federico encontró su vocación, su primer compromiso en vida, en matrimonio donde encontró el 

                  amor de Dios. ¿Cómo has encontrado el amor de Dios reflectado a ti? 

 

Oración de Clausura: (Todos juntos) 

 

Señor Jesús, “nos dedicamos y consagramos a Tu divina persona y a Tu 

Sagrado Corazón, esta nuestra Conferencia (Consejo) y a todos sus 

miembros, los pobres quien visitamos en Tu Nombre, los jóvenes y niños 

a quien atendemos….y todas las obras que hemos emprendido en varios 

lugares para Tu Gloria…enciende en nosotros ese fuego que desde la 

profundidad de Tu Corazón deseas ver ardiente cada día más y más, a 

fin de que, llenados de la ternura de Tu Corazón…podamos amar y 

ayudar a nuestro prójimo. Danos la gracia para vivir nuestra vocación, 

amando a nuestra pareja, familia y otros como ejemplo de Federico y 

Amelia. ¡Amen! 



 

DÉCIMO SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

21 de Junio, 2020 

      
Evangelio: (San Mateo 10:26-33) 

 

Jesús dijo a los Doce: Pero no les tengan miedo….No teman a los que sólo pueden matar el cuerpo, 

pero no el alma; teman más bien al que puede destruir alma y cuerpo en el infierno. ¿Acaso un par 

de pajaritos no se venden por unos centavos?  Pero ni uno de ellos cae en tierra sin que lo permita 

vuestro Padre.  En cuanto a ustedes, hasta sus cabellos están todos contados.  ¿No valen ustedes 

más que muchos pajaritos?  Por lo tanto no tengan miedo.  Al que se ponga de mi parte ante los 

hombres, yo me pondré de su parte ante me Padre de los Cielos.  Y al que me niegue ante los 

hombres, yo también lo negaré ante mi Padre que está en los Cielos. 

 

Reflexión: 

 
El Evangelio habla del temor que los discípulos tendrían en enfrentar la oposición.  Cuando somos 

compasivos  --  enviados a servir al pobre  --  también enfrentaremos oposición y persecución.  Esto 

no significa solamente censura o privaciones físicas solamente.  Sí quiere decir que nuestras vidas 

deben personificar el cuidado y compasión de Dios.  La misión del discipulado no debe ser tomada 

ligeramente, porque también habrá persecución.  Tampoco, sin embargo, debe la misión ser 

tomada con ansiedad porque Dios no nos abandona.                  (Liturgia Viviente) 

 
Meditación Vicentina: 

  

Vicente a menudo advertía en contra del “entusiasmo sin disciplina,” un celo falso que surge del 

deseo por elogios o de ira.  Distinto al celo real, ganas irrefrenables toman un borde duro de auto-

estimación o preocupación paralizante con uno mismo: lo que yo hago, en lugar de lo que Dios 

quiere que se haga.  Verdadero celo enciende en fuego a una persona con amor de Dios, con la 

realización que todo don y todo poder vienen de Dios.  Así que, celo verdadero es humilde pero 

valiente al enfrentarse con desprecio y persecución.  El celo real actúa con caridad, no en deseo de 

manipular o por benevolencia moderna y falsa.  Celo Cristiano se modela en el celo de Jesús, el de 

proclamar la Buena Nueva del amor de Dios y para sanar las heridas de gente sufrida.         
                                                                                                                          (McKenna, Orando Con Vicente) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿Cuándo hemos visto “celo verdadero” en nuestra Conferencia? 

 

Oración de Clausura:         

           

O Dios, Tú inspiras a Vicentinos a tener celo en su servicio, 

  -Ayúdanos a servir siempre con respeto y ternura.  

O Dios, Tú nos envías a servir al pobre y a los que sufren, 

  -Ayúdanos a enfrentar oposición y persecución. 

O Dios, Tú nos dijiste que nos reconocerías ante Tu Padre Celestial, 

  -Ayúdanos a reconocerte a Ti ante otros. 

O Dios, Tú nos dijiste que no tuviéramos miedo, 

  -Ayúdanos a saber que estás siempre con nosotros.  

                                                                                                               ¡Amén! 



 
DÉCIMOTERCERO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

28 de Junio, 2020 

      
Evangelio: (San Mateo 10:37-42) 

 

Jesús dijo a sus discípulos: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; 

y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digo de mí.  El que no carga con su cruz y 

viene detrás de mí, no es digno de mí.  El que vive su vida para sí, la perderá, y el que sacrifique su 

vida por mi causa,  la hallará.  El que los recibe a ustedes, a mí me recibe, y el que me recibe a mí 

recibe a Aquel que me ha enviado….Asimismo, el que dé un vaso de agua fresca a uno de estos 

pequeños, porque es discípulo, no quedará sin recompensa: soy yo quien se lo digo.”  

 

Reflexión: 

 

El corazón del misterio pascual es el de morir y resucitar.  Nuestra propia vida diaria puede a 

veces parecer tener mucho más de morir que de resucitar.  Aun, separando el tema de 

conscientemente escoger el sacrificio de sí mismo, solo las simples exigencias de nuestras vidas 

nos la sacan: alimentando al bebé a media noche, transportando a la plebe al soccer, ayudando a 

los hijos con la tarea cuando estamos agotados, limpiando la casa y preparando comidas, 

tomando el tiempo para compartir una buena noticia con nuestro cónyuge, llamando y visitando a 

un padre o madre anciano, ayudando al pobre y sufrido.  El gran ánimo que nos da el evangelio de 

este domingo, es que todo este comportamiento  --  como dando “un vaso de agua fría”  --  puede 

parecer pequeño para nosotros, pero a Dios son acciones que corresponden a las de Cristo.  El 

mensaje es que nuestra generosidad es sobrepasada por la generosidad de Dios.                                                                                                                              
                                                                                                                                   (Liturgia Viviente) 

 
Meditación Vicentina: 

 

Para Vicente, una vida de virtud no fue accidente.  Dios da la gracia, pero esfuerzo humano es 

requerido para cultivar la virtud.  Hábitos de caridad, esperanza y justicia son construidos, no solo 

deseados a ser.  Vicente sabía que buenas intenciones no eran suficientes respuestas a la gracia 

de Dios.  Virtud  --  una buena costumbre, una buena disposición interior para lograr el bien moral  

--  tuvo que hacerse parte de la tela de la vida.  Por ejemplo, actuando con paciencia vez tras vez 

en situaciones difíciles, una persona puede aprender paciencia.  Virtudes como paciencia son 

importantes en el pleno vivir de la vida cristiana.  Vicente constantemente hizo sugerencias 

concretas de cómo desarrollar virtud.  Por experiencia dura, él supo que definitivas disposiciones 

tenían que ser cultivadas en el corazón del sirviente si los evangelios llegaran a aparecer vivos a 

través de sus manos.                                                                                                              (McKenna, Orando Con Vicente) 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿Cuáles virtudes Vicentinas has visto vividas en tu Conferencia?                   

           

Oración de Clausura:  

        

O Dios, Tú inspiras a los seguidores de Vicente a ser virtuosos,                                            

  -Ayúdanos a servir siempre con respeto y ternura. 

O Dios, Tú inspiras a los seguidores de Vicente a ser sirvientes de los 

                        pobres, 

  -Envíanos en humildad, sencillez y caridad.                    ¡Amén!                              
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